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C R O N I C A . 

L día 7 falleció, v í c t i m a de 
la epidemia variolosa, D o n 

aaa&ilFranciscQ G a r z a r á n é I z ­
quierdo, uno de los banqueros mas 
respetables de esta plaza en c r é ­
dito y en capital. Ejercía el cargo 
de Diputado provincial por és te 
d is t r i to , y el de Presidente h o n o ­
rario del comi té liberal d inás t i co 
de Terue l . Varias veces fué elegi­
do Alcalde y p r e s t ó á sus conciu­
dadanos grandes servicios en c i r ­
cunstancias bien cr í t icas para la 
libertad y para el orden. 

Test imonio patente del general 
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aprecio en que era tenido el d i f u n ­
to fué el numeroso concurso que 
asistiíi á las honras fúnebres ce ­
lebradas en la Iglesia de San Pe­
dro por el eterno descanso de su 
alma. 

Reciba su desconsolada familia 
la expres ión de iviesiro s enümie r i -
to, y s í rva le de l e n n i v o á su h o n ­
da pena la gran par t ic ipación que 
en su desgracia han tomado sus 
muchos amigos. 

Teniendo en cuenta que ni el 
A y un i a m i ento de Te ruel, ni 1 a 
Junta local de Sanidad, ni los Sub­
delegados de Medicina y Farmacia 
de este partido han présenla Jo á 
la D ipu tad ó n pro p u 2 s tas de las 
personas que durante la úl t ima epi­
demia colérica m á s se dis t inguie­
ron por sus servicios ext aordina-
rios, habiendo irascurri lo con ex­
ceso el plazo concedí J .) á dichas 
corporaciones y funcio'narios para 
su r emi s ión , algunos vecinos de d i ­
ferentes barrios van á presentar en 

' la Secre ta r ía de la Corporac ión 
provincial las propuestas de p e r ­
sonas que por su comportamie ir-
to en aquellas aflictivas c i rcuns­
tancias creen que son dignas- de 
alguna de las recompensas que 
tie e acordadas la Dipu tac ión ; pa­
ra lo cual pe lira á quien corres­
ponda los informes que estime ne­
cesarios. 

Nadie SÍ 
en ta calle d 

explica la causa de qu 
las M u r a l l a s nava 

u n a sección de a r roy o q u $ un a s 
veces se rebaja, otras se recarga, 
vuelve á removerse la tierra v otra 
vez se apisona con grandes des­
igualdades que hacen difícil y hasta 
peligroso, en ocasiones, el paso por 
dicho punto. 

Pa ra b ro m a va va res u! t a n d o 

pesada, especialmente para el M u ­
n ic ip io que pagará seguramente es 
te tejer y destejer. Creemos que el 
A y u n t a m i e n t o está en el caso de 
acordar definitivamente loque pro­
ceda en este asunto y ejecutarlo 
el Alcalde ó la comis ión respectiva, 
s in m á s d i lac ión . 

Se ha presentado á la C á m a r a 
belga un proyecto de ley castigan­
do la embriaguez púb l i ca , y cuyo 
tex to , que debiera tener e! ca rác te r 
in ternacional , es e! siguiente: 

A r t í c u l o 1.0 Se rán castiga Jas 
con multa de uno á 15 francos to­
das las personas que se encuentren 
en estado de embriaguez en las ca­
lles, caminos, plazas, tabernas, 
despachos-de bebidas ú otros sitios 
p ú b l i c o s . 

A r t . 2.0 En caso de reinciden­
c ia , ocurrida durante el plazo de 
seis meses después de la condena, 
la multa será de cinco á 25 francos. 

A r t . 3.° Si la reincidencia se 
cometiese en el plazo de s:jis me­
ses después de haber cumplido ja 
condena, determinada en el a r t í cu ­
lo anterior, el culpable sufrirá p r i ­
s i ó n de ocho días á un mes y pa-
g a r á una multa de 20 á 100 fran­
cos, ó á una de estas dos penas so­
lamente. 

A r t . 4.0 Se rán castigados con 
mul ta de 5 á 23 francos los taber­
neros y d e m á s expendedores de 
vinos que hayan servido bebidas 
embr i .gadoras á personas que ya 
e s t é n ebrias. 

A r t . 5.ü Se rán castigados con 
mul ta de 5 á 23 francos los taber­
neros y vinateros que sirvan bebi­
das embriagadoras á un individuo 
menor de 1 6 a ñ o s . 

A r t . 9 . ° Cuando la embriaguez 
produzca enfermedad que incapa-

V 

m. 
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cite para el trabajo persona^ è lqué 
la ha va ocasionado ó procurado 
sufrirá la condena de ocho días á 
un a ñ o de cárcel y multa de 5o á 
2 . 0 0 0 francos. . 

Si sobreviniera la muerte, será 
la pena de cinco á diez a ñ o s de 
reclusión y de 260 á 5 .000 fran­
cos de mul ta . 

A r t . 1 1 . Será castigado con 
multa de 25 francos todo el que, 
sin estar provisto de especial l i ­
cencia de la autoridad competente, 
ha va vendido ó servido bebidas 
embriagadoras fuera de cafés, ta­
bernas ó despachos de bebidas. 

A r t . 14. Los tribunales no re­
c o n o c e r á n deuda c o n t r a í d a por 
gastos hechos en las tabernas. 

M r . . Alglavc, hombre notable 
por el prestigio de su talento, ha 
dado recientemente ante la A c a ­
demia de ciencias de P a r í s una 
curiosa conferencia respecto á los 
borrachos. 

«No 1c parece bien á M . Alglavc que 
de 1.872,000 hectóiítios de alcohol que 
se consumen anualmente en Francia, 
apenas sean ele vmo 25.000. Los otros 
proceden del arroz, remolachas, patatas, 
centeno, melaza, etc. y sé sabe que si el 
alcohol de vino es exquisito, no sucede io 
mismo con los procedentes de otras sus­
tancias. * 

Sobre los excesos á que arrastra el 
abuso de los alcoholes, ha presentado 
una estadística amenazadora. 

En Suiza, de 100 loe- s, 40 son sujetos 
entregados á los alcoholes. 

En Francia la mitad de los enmenes 
son cometidos por borrachos. 

Pero M . Alglave es un excéptico: se­
ñala el mal, y crítica los remedios em­
pleados hasta el día. En Holanda se ha 
ensayado disminuir el número de taber­
nas, pero los resultados han sido contra­
producentes. Cuando hay menos taber­
nas el número de embriagados aumenta. 
Se emborrachan en familia. 

Tampoco se decide M . Alglave por las 

sociedades de templanza. Los borrachos, 
dice, no entran en las sociedades de tem­
planza, y por lo mismo paia nada sirven. 

En su eualidad de jurisconsulto, el 
ilustre profesor de Deiecho pide leyes 
que obliguen á los fabricantes á no pro­
ducir sino alcohol de vino. 

En el terreno de la experimentación, 
nada hay más convincente que el modo 
como M . AfelaVé demuestra la dife­
rencia que hay entre el alcohol de 
vino y los malos alcoholes. Toma dos 
cochiñillós dé Indias, nacidos el mismo 
día é igualmente fuertes y da á cada uno 
la misma cantidad de alcohol. 

—Vean usK-des, señores, el que ha 
tt mado el alcohol de \ jno, no t s t á en 
su estado natural, pero no está cierta­
mente ebrio por complete; veamos el 
otro; 

Coje al pobre animal por una pata. 
Es tá como muerto: le sacude, le deja 
caer sobre una mesa. Tiene todas las 
apariencias de un cadáver. 

— Señoras, dice entonces, hay otras 
experiencias más penosas todavía: como 
es posib e que para algunos fuesen des­
agradables, no las haré sino al final de 
la conferencia, y de este modo, aquéllos 
que se impresionen fácilmente pueden 
dejar de asistir. 

Nadie se retira. E l profesor cont inúa 
tranquilamente su conferencia, desenvol­
viendo las teorías de Girad. Se le escu­
cha con atención, y es aplaudido fre­
cuentemente, sobre todo cuando pide que 
el Estado ponga su sello sobre los fras­
cos de alcohol de vino. 

Fia llegado ¡a hora de la experiencia 
finah 

M . Alglave toma medio cent ímetro 
cúbico de buen alcohol, y se le hace ad-
mihistrar á un perro de talla media. E l 
animal vacila y cae; está borracho. 

A otro peno d é l a misma tallase le 
da igual cantidad de mal alcohol. E l 
animal cae, epiléptico, y queda inmóvil , 
boca arriba. Luego se agita, babea, de 
pronto se levanta y quiere acometer y 
morder. Es tá en plena locura furiosa. 

Por más que el experimento ha impre-
.sionado vivamente al público, no ha pro­
testado de él, comprendiendo las necesi­
dades de la ciencia. 

M u y en breve se pub l i ca r á un 
acuerdo disponiendo que en todas 
las catedrales de E s p a ñ a se p r o -
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vean por oposic ión cuatro canon-
g ía s de n ú m e r o , a d e m á s de las de 
oficio. 

E l que dijo que el tiempo es oro, 
dijo muy bien, aunque debió 
d'w pa ra el que trabaja. He a q u í 
un ejemplo que lo demuestra. 

El mineral de hierro 
necesario para obtener 
un quintal de este me­
tal, vale, por término 
medio, pesetas. . . . . 

El producto en for­
ma de fundición. . . 

En forma de objeto 
de hierro colado. . . 

Enferma de alambre. 
' Trasformado en ace­

ro fundido. . . . . 
En hojas de cuchillo. 
En muelles de reloj, • 

los más linos. . . . 15.000,000£00 
Es decir, que por medio del tra­

bajo, la primera materia, que a l ­
canza un precio de 85 cén t imos de 
peseta, puede llegar á valer quince 
millones. 

0£85 

12*50 

22-50 
32*50 

07*00 
000*00 

Pesetas. 

Costó la famosa guerra 
de Crimea. . . . . 

La de Italia de 1859. . 
La civil americana: 

A los EstadosdelNorte. 
A ios del Sur. . . . 
La llamada de los du­

cados en SchlesAvig1 
Holstein. . . . ; #. 

La de Pvusia con Aus­
tria en 1863. . - ' . 

La expedición áMéjico, 
M a r r u e c o s Para 
g-uay. . . . . 

La franco-alemana. 
La ruso-turca. . 

8.500.000.000 
1.500.000.000 

23.500.OOO'.OOO 
li.500.000.000 

175 000.000 

1.650.000.000 

1.000.000.000 
12.500.000.000 
6.250,000.000 

¿Cuánto costará, si Dios no lo evita 
la de 1887? 

El Sr. D. R a m ó n M u ñ i z ha so­
licitado au tor izac ión del señor m i ­
nistro de la G o b e r n a c i ó n para fun­
dar en todas las provincias de Es­
p a ñ a una Asociación de padres de 

familia con el objeto de que sea 
segura la redengión del servicio 
mi l i t a r de sus hijos. 

Para garant ía de los suscritores 
esa Asociación se p o n d r á bajo la 
salvaguardia de la Admin i s t r ac ión 
provincia l . 

Fiscal. 
Zaragoza 

de la Audiencia de 
ha pedido el sobresei­

miento en el proceso que se seguía 
á nuestro ilustrado colaborador se-
ños Gascón , por haber escrito so­
bre la masoner ía con supuestos 
atentados á la forma de gobierno. 

L a demanda par t ió de la fiscalía 
del Supremo y no de las autorida­
des d e Z a r a g o z a , s e g ú n se ha dicho. 

Felicitamos cordialmente al se­
ñ o r G a s c ó n . 

A los efectos del n ú m e r o 5.° de 
la real orden de 4 de Enero úl t i ­
mo sobre inspección cié alimentos 
y bebidas, la Junta provincial de 
Sanidad eji su ú l t ima sesión infor­
m ó al s eño r Gobernador acerca de 
la forma y- modo m á s prác t icos 
para establecer inspecciones en los 
municipios de la provincia y labo­
r a t o r i o s - q u í m i c o s municipales en 
las ciudades de Teruel y Alcañ iz . 

RiCARDITO. 

Anda vé, v díte á tu madro 
que prepíu-ü la niüdenda... 

¡AMONA, es una de nuestras m á s 
simpáticas atropellaplatos; había 
Jado palabra á su novio de ir á 
a fiesta. Estaba resuelta á todo; 

si nó ia dejaba su señorita, elia tenía me­
dios para ganar su voluntad, aunque en 
últ imo caso, con buscar otros amos, asun­
to concluido. 

Todo por Juan. ¡Y que no le quería la 
muchacha! 

Por fortuna no hubo necesidad de recu­
rrir á medios violentos. La señorita, que 
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después de todo es condescendente, aun­
que quizá adolezca de ciertos defectülos, 
tiene arranques tan generosos como dejar 
hablar á Ramona por las noches itna 
honcci con su Juan, y consentir que no 
falte á ninguna romeria mientras en Coi-
balán ó en Castralbo haya fiestas. 

La verdad es que á Ramona lo mismo 
le dá. Por acompañar á Juan ¿qué rió 
daria ella? Ayer mismo cuando salió por 
agua, dejó los cántaros encargados, en 
la fuente, á tina de su pueblo, mientras 
iba á rogarse á cierta casa que de fijo ne­
cesitaban sirvienta. Quedó apalabrada, 
mas si la esperan, pueden hacerlo senta­
dos, que si doña Angustias kl deja ir á 
San Blás como lo ha hecho, no hay cui­
dado que abandone á la señorita. 

Ramona, tiene un tío carretero en el 
arrabal, grande amigo de su novio, 3'alli 
se han dado cita para marchar. Las mu-
las enjaezadas con vistosos arreos, aguar­
dan á- la puerta enganchadas al carro, 
golpeando con los plateados cascos el 
movedizo pavimento, y agitando con vio­
lencia el grueso collerón orlado de sono­
ros y lucientes cascabeles y de manojos 
de cintas amarillas y encarnadas. 

E l mozo de la casa, con los trapos de 
cristianar, vá en la delantera muy ufano 
y como orgulloso de conducir aquel ca­
nastillo de sal y sandunga. 

E l tío de Ramona tiene dos hijas, que 
valen un valer. La madre de éstas, es 
una graciosa mujer del pueblo, de esas 
que vén pasar los años sin que Íes dejen 
huella. E l día de San Blás se puso un 
rico puñuelo de crespón, que dá que ha­
blar cada vez que sale del arca. Es el 
raismo con que fué á la iglesia cuando 
se unió á su hombre, y como es tan 
cuidadosa, parece que ayer hubo de es­
trenarlo... 

—Tordil la , tordilla; gritó el conductor 
una vez que todos ocuparon su asiento, y 
se oyó el girar de las ruedas, el chasquir 
del látigo y la algazara de los romeros. 

Grande tropel hay en la carretera. Los 
más olvidadizos echan en los ventorros 
que encuentran al paso, las úl t imas pro­
visiones... La marea sigue adelante; to­
dos á la fiesta. Lo esencial es no faltar. 
La gente de buen humor cabalga por 
regla general, en acémilas do aspecto al­
gun tanto desagradable; nadie se fija en 
lasucia albarda que comprime; todo en es­
te día es de buen tono hasta los arres 
del Campillo. 

- La tarde apacible y hermosa, un sol 
que deslumhra. Aunque pelados los ár­
boles del Carmen, no es necesaria la 
hoja para con su arrullo hticev peudant á 
tanta animación y alegría. Quien no ten­
ga hiímor ó deberes que tema dejar aban­
donados, con seguridad que queda solo 
en la población^ De otro modo nadie 
resiste á los encantos de un cielo azul 
y brillante. Es una de esas tardes que 
hay que señalar con lápiz rojo en el 
almanaque, por lo raro en este clima de 
inviernos más que frios al par que*inter­
minables. 

—Si no vienes á San Blás, no nos ve­
mos en un mes, había dicho u n a m o r c n a 
de ojos como perros grandes, al que la 
daba dolores de cabeza. 

— ¡Pr imero . . . ! ; y el muchacho contes­
tó un disparate. 

Y fueron ¡vaya si fueron! y alli en un 
ribazo medio escondidos en la sombra de 
copuda noguera se juraron una vez más 
aquello de siempre. 

Aunque de lejos no taitó quien los vido. 
El pueblecito parecía una sucursal de 

Teruel. Las mismas caras, los mismos 
amigos; conocidos á quienes apenas se 
ha saludado, todos en animado desorden 
recorriondo cuanto de visible, ó mejor, de 
pintoresco hay en aquella barriada de 
casas. A cada paso se detienen los espe-
dicionarios. 

¿Ustedes por aqui? ¡Vaya hombre! Sa-, 
lirse de sus casillas... Mi señor D . T o m á s , 
mi señora D.a Pepa... Tanto bueno. ¿Có­
mo ha sido eso? 

—Cosas de este, replica la esposa del 
interpelado. 

— E l día es inmejorable; ya v é V d . , no 
era cosa de desperdiciarlo. Julia, la niña 
mayór, estaba decidida á ir á la Pesquera 
pero yo tuve un poquito de carácter , y 
no lo consentí . 

—Hay que lucir, D . T o m á s , y á la 
Pesquera no i r á ^ a d i e . 

— Eso digo yo, pero estas muchachas 
quieren ir mejor donde no haya gente, 
porque en cuanto les pica la mosca del 
romanticismo no hay quien haga carrera 
de ellas. 

—Pero Julita, ¿esas tenemos? 
—No señor; es que papá tiene unas 

cosas... • 
—Vaya, tonta, no hagas caso y vamos 

á ver el baile de la puerta de ¡a Iglesia. 
En este punto la animación es grande. 

La rondalla de guitarras deja escapar los 
acordes de la jota, mientras el mejor can- ' 
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tador del pusbjLo eiitoníi una de esas seii-
lidas y espresiyas canciones carácveristi-
cas del país. No muy contentas íes mu­
chachas, censuran agriamente el racimo 
de cabezas que forman ios mozos en de­
rredor de un hombre de voz apagada y 
ojos centelleantes que grita cuanto le es 
posible anunciando la. rifa de una libra de 
turrón á ci ixàcrnx la suerte. Todos á 
fuer de españoles quieren ser los agracia­
dos y esto origina la escasez - de baila­
dores. 

juíwi, no e^tá ni con los unos ni con 
los otros. Un amigo le invita á tomar 
parte en la danza: 

—No quiero, contesta en tono bastan­
te desabrido. 

—¿Estás p ü y pesaroso,? y el que haya 
volcado el carro no es motivo para tanto 
disgusto; ahí tienes por fortuna á Ramona 
sana y salva y no hay desgracias que lio-
rar- . • 

—¿Que nó? ¿y mi vihuela que la partió 
una rueda? aquí llevo las reliquias; y en­
señó dos.clavijas atadas á un pedazo de 
mástil . 

Juan quería á su guitarra casi tanto 
como á Ramona. 

En aquel momento el cantador, en un 
intervalo decía dirigiéndose á una preciosa 
aldeana que estaba bailando cual nunca 
se movieron diminutos pies y flexibles 
caderas: 

—Anda, que te atosiga Justo. 
—Quia tonto, si somos vecinos; replica 

la aludida, y el cantador echó nueva 
copia algún tanto picaresca alusiva á la 
pareja en cuestión; sonríen estos... y si­
gue la broma. 

Cuando dos quieren á una 
Y los dos están presentes, 
el uno cierra los ojos 
y el otro aprieta los dientes. 

Tal dejó escapar de su garganta un in­
truso que se creó con derecho á descan­
sar al encargado de esta misión. 

— ¿Entiendes? grandísima coqueta, eso 
haces con Gervasio y conmigo, exclamó, 
uno de celadas apenas oyó el cantar, dir i­
giéndose á una muchacha de pelo castaño 
y toquilla granate. 

— Lo mismo que haces tú; todos los 
lunes vas «al ropero» y luego me vienes 
con chirigotas. 

— Y ó , no voy al ropero. 
—O á la puerta de la Normal, que es 

lo mismo. 

[Que lujo de sombri l ías hubo aquella 
tarde! lo mas elegante del género se vió 
cruzar por delante de la casa de Benefi­
cencia. Bien se lucieron. • -

Masque ditalado cordón de gente apiña­
da en ambos costados de la carretera, sa­
lió á esperar ios espedicionarios. 

Aquel desorden si se quiere moderado 
de la mañana, había desaparecido. To­
dos cual más cual menos, volvía un tanto 
rendido y estropeado.' Las niñas rancias 
en la moda qúe aun llevan el pelo corta­
do sobre la frente, traen lo desordenado y 
revuelto, con mas de im cuerpo extraño 
sujeto á la redecilla. Los hombres, con 
los sombweros apabullados. Algunos di­
rigen los Lindans* y a se r re d s {como suena) 
según dice un pol ¡o á medio engomar 
que estudia fuera de casa. 

Resumen: todos alegres y satisfechos. 
Desde lo alto del vehículo lanza gritos 
que ensordecen un ciudadano que agita 
vacía una bota que acaba de apurar. 

— Vaya con Dios el de la osa, contes­
tan los espectadores \f la inmensa 
a i ga rabia' entre polvo y m o v i m i e n t o se 
fué á perder en las torcidas calles de 
nuestra vieja población. 

BÉRNAB de LA PEÑA. 

A M A D R I D M E V U E L V O 
[ í í n e l i r é ja.) 

Allá, á lo lejos, la torre 
de mi aldea se divisa, 
haz, monstruo, por que se borre 
su silueta, jeorre, corre! 
más aprisa, ¡más aprisa! 

Atrás queda la estación 
y en ella quedan a t rás 
pedazos del corazón. 
Fogonero, echa carbón; 
¡más, mucho más , mucho más! 

Adiós de las casas viejas 
los verdosos murallones; 
y adiós las sucias callejas 
con sus historiáis añejas 
de fantasmas y dragones. 

Corro á Madrid anhelante 
que es la patria del jolgorio 
¡monstruo, adelante, adelante! 
Yo soy un pájaro errante 
como el cantor del Tenorio. 

Adiós llanura desierta 
de la encharcada campiña, 
y los guindos de la huerta, 
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y la. ventana, y la puerta 
de !a casa de mi niñ-i. 

Y adiós silloac to blando 
dcnde, la infeliz, ayer 
me despedía llorando. 
Ad¡üst y ¡sabe Dios cuando 
nos volveremos á ver! 

Ya no cantan los gorriones 
picoteando en la bacina, 
y no hay cafés, ni salones, 
ni dan calor los tizones 
que humean en la cocina 

Aquí se aiTiiga la piel 
3' se duerme el corazón. 
Yo amo ei bullicio, el burdel 
y quiero morirme en él 
de fiebre y de consunción. 

Adiós, pueblo, y sí me muero 
sabe que vine á buscarte, 
con humos de caballero 
por qué no tuve dinero 
para nuircbarme á otra parte. 

Pero hoy la gente de pró 
vuelve á Madrid en el tren 
lo mismo que se marchó; 
y cantando coplas yó 
me vuelvo á Madrid también . 

Allí esperan al coplero 
lucha y fat;^a, allí espera 
la sandu^a y el salero... . ; 
¡echa carbón, fogonero! 
¡que reviente la caldera! 

Corre, brisa y diie á Rosa 
que olvide nuestros placeres, 
por que allá me íi^uarda ansiosa, 
la modista más, graciosa 
que ha cosido en los talleres. 

Dde lambién que mi amor 
fué mentira, y que quizás 
encuentre un <;yián mejor 
¡Maquinista, más vapor! 
¡Más, mucho más, mucho más! 

SIMESIO DELGADO, 

E P I G R A M A S . 

Por interesarse Herminia, 
Colocar"n á D . Pedro, 
Yá Cecilio, y á Ginés, 
Y á su hermano y á su suegro, 
Debe tener esa chica 
Los grandes agarraderos. 

Dijo ayer D . Sisebuto, 
Preceptor del buen Fernando: 

—Sin saber, como ni cuando 
Te estás vol viendo muy bruto. 
Y Fernando replicó. 
Con un envidiable aplomo: 
—En verdad que lo que tengo 
Tan solo de V . lo tomo. 

TOSKFA VISTA AL CAMPO. 

Q U É DESGRACIADO SOY! 

Amo cual loco insensato 
A quien no me puede amar, 
Y des que quiero olvidarla, 
Yo la quiero mucho más. 
En vano huí de su lado 
Para conseguir borrar 
De mi cora/.on enfermo 
Aquella divina faz; 
A tocias partes me sigue 
Su figufa angelical, 
Y ya en sueño, ya en vigil ia. 
Como si fuese verdad 
Lo que es ficción de mi mente, 
Sin poderlo remediar. 
Por do quier miro la veo, 
Y oigo sit voz célica!, 
Y la toco, y la acaricio, 
Y la cuento mi pesar, 
Y la digo que la adoro 
Que me quiera por piedad; 
Y entonces aquel espectro. 
Que yo creí su ser real. 
Desaparece, diciendo 
¡Pobre! ¡no te puedo amail 

PKPB SINFINIA y DIGNA. 

Vilhfrfincíi del iJnmpo, 10 febrero, IS37. 

LAS C U A T R O ESTACIONES, 

Cuando en la luz me anego de tus ojos 
al acercarme á tí 

un nó sé qué d;* angustias infinitas 
siento dentro de mí. 

Y entonces cual si hogueras y volcanes 
tuviese en derredor 

así me encuentro en brasas y murmuro 
\mc muero de calorl 

Mas luego ni separarme de tu indo 
transido de pesar 

tinieblas y abandono vei presumo 
por doquier al mirar. 
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Siento entúnces el hielo de los polos 
aquí en el pecho mío 

y esclanio con el alma dolorida 
¡yü me muero de f r í o ! 

No existen para mí \ò> primavera 
ni el otofio, y discierno 

que vivo condenado á los rigores 
del verano é ¿nr ierno. 

F. DEL Río JOAN. 

CROQUIS M A D R I L E Ñ O S , 

LA GUERRA Y LA C!ENCIA. 

: ^ j | | | f o N por necesidad estas dos 
i S ^ f f l a b r a s anti tét icas; la guerr; 

dos pa-

'^^Mla razón al más iuerí 
? M c i a da 

y la cien-
a razón al que la tiene; 

una priva de la propiedad y- del derecho á 
los pueblos, y la otra es la fuente del 
derecho común y garantía del hogar y de 
la patria; es la primera el pasado con to­
dos sus errores, y la segunda el progreso 
con todos sus beneficios; y sin embargo, 
la ciencia es, en la edad presente, el más 
poderoso auxiliar que tiene la guerra. 

Esto es incomprensible, como lo es 
igualmente que un cuerpo enfermizo y 
raquítico se sirva de un alma grande y 
noble para satisfacer sus más repugnan­
tes apetitos. Lo lógico, lo natural, lo que 
sucede siempre, es lo contrario: el alma 
vence á la materia, por fuerte que esta 
sea; lucha cuando más, pero nunca el 
espíritu sucumbe en ella si una inteligen­
cia sana y clara ilumina sus actos. 

Pero, por absurdo que parezca, la gue­
rra moderna es más terrible que la guerra 
de ios tiempos antiguos, en los cuales era 
la razón más poden sa, y la grandeza de 
los pueblos consistía en el número de sus 
victorias. 

Poco importa que la guerra no sirva 
hoy para ensanchar los límites de las na­
ciones; no por eso tiene más razón de ser; 
existe el derecho internacional, y no hay 
nada que haga necesaria la fuerza. 

Las llamadas grandes potencias consi­
guen llegar á semejante altura sostenien­
do un ejército y una escuadra que absor-
ven casi el total del presupuesto de las 
naciones, á las que empobrece y aniquila, 
y sólo así, concibo que los gobiernos ut i ­
licen los adelantos ele Ja ciencia como 
arma potente de lucha fratricida. E l va­

por y ia electricidad desempeñan en el 
campo de batalla el principal papel; el uno 
como medio de trasporte de soldados y 
cañones , la otra para trasmitir la orden 
del general, etc. 

¿Quién suministra á la guerra el arma­
mento perfeccionado, tantas materias ex­
plosivas y tantos medios de destrucción, 
sino la ciencia? 

¿Es acaso para destruir para lo que el 
químico se encierra en su laboratorio y el 
pensador en su gabinete? 

Así parece; pues ya se habla de que en 
Francia se ha descubierto una sustancia 
mucho más explosiva que las conocidas 
que se denomina «melinita», y en Alema­
nia otra de igual ó mayor fuerza de explo­
sión que se llama «roburita», y es se­
guro que si como parece probable, las dos 
naciones citadas rompen hostilidades, se 
ensayarán en el curso de la lucha los 
efectos mortíferos de dichas sustancias; 
como se hubiera aplicado á la guerra el 
invento de la dirección de los globos, si 
este fuera un hecho. 

Si tal es la misión de la ciencia, los 
hombres que ¡a amamos y cantamos sus 
progresos, pero que ante todo somos 
hombres y creemos que allí donde está el 
derecho está la razón, y donde domina la 
fuerza no hay razón ni derecho, debemos 
protestar de los adelantos de este siglo 
y levantarnos contra la ciencia que, en 
vez de mejorar nuestras condiciones so­
ciales y de vida, trabaja para destruirnos. 

jQue insensatez, que locura! 
Cada víct ima que la guerra produce es 

una inteligencia menos y un cuerpo más 
que pide venganza y aviva rencores. 

En mi concepto no merecen llamarse 
cultos los pueblos que guiados por la so­
berbia ó por la ambición hacen lo que las 
hordas de hombres salvajes en las Pam­
pas de América ó en los bosques del 
Africa: ganar sus alimentos y hacerse 
justicia por la fuerza. 

Pero estos son salvajes, y los otros se 
llaman civilizados; porque con los ele­
mentos que poseen para hacer la guerra^ 
destruyen en una hora lo que para des­
truir los salvajes necesitarían muchos 
años. 

¡Ah!; ¿cuándo se convencerá el hom­
bre de que la-paz es la fuente de todas 
las dichas? 

OSSORIO Y BEUNAD. 
4 do Febrero de 1837. 

^ S J U ^ ^ - - 1 
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EON FEANCÍSCO MARIATíO NIFO 
Y LA H HISTORIA Dli LAS IDKAS 

ESTÉTICAS EN ESPAÑA» 
DE DON 

MARCELINO MENENDUZ PHLAYO. 

"JÍÁCE mucho tiempo que tèng< 
£|conti"aido el compromiso de pu 

bhcar algunos apuntes biográíi-
¿ Í ^ d ^ C O S de dos escritores y periodis­

tas aragoneses, tan dignos de alabanza 
como injustamente olvidados. Causas 
distintas, pero todas ajenas á mi volun­
tad, han ido i atrasando el cumplimiento 
de lo ofrecido. 

Aprovechando ahora una oportunidad 
que. se me presenta, t o m ó l a pluma, no 
sin gran desconñan^a, mejor diría aun, 
con la seguridad de no quedar airoso en 
mi empeño, pues he de contradecir afir­
maciones hechas por un escritor de mé­
rito tan relevante como uniyersalmente 
reconocido y apreciado para gloria de 
España y de nuestro siglo. Todo intento 
de contradecir sus opiniones ha de pare­
cer, y con razón, por todo extremo atre­
vido. 

E l docto catedrático y sábio académi­
co, D . Marcelino Menendez Pelayo, aca­
ba de dar á.la estampa una obra que por 
si sola sería bastante para labrar una re­
putación envidiable en la república de las 
letras. Me refiero á su « H i s t o r i a d o las 
ideas estéticas en España .» Cuantos se 
ocuparon de su contenido no encontraron 
otra cosa que motivos sobrados de ala­
banzas sin límites para el jóven profesor, 
que no obstante sus pocos años, revela 
por tan potentosa manera, sin igual eru-
dic ion, va stos conocimientos, solidez de 
argumentación y sana crítica, como no 
se vé con frecuencia ni áun en sabios en­
canecidos por el estudio. Dicho esto se 
comprenderá todo lo temerario-de mi em­
peño al intentar poner algún reparo á 
las afirmaciones hechas por escritor de 
competencia tan incomparable. 

Reconociendo, como sin esfuerzo al­
guno reconozco, toda mi incompetencia, 
no necesito decir que mi propósito no es 
en modo alguno poner en duda los mé­
ritos reconocidos del Sr. Menendez Pe-
layo. Mi pretensión debe ser, y desde 
luego es más modesta, pues se reduce 
únicamente á desvanecer algun error co ­
metido, por insuficiencia de datos segu­

ramente, pero que redunda á mi entender 
en desprestigio de un periodista y escri­
tor aragonés á quien la cultura de nues­
tro tiempo debe mucho. Me reñero al 
ilustre alcañizano D . Francisco Mariano 
Nifo. 

En él volumen I I del tomo I I I pági-
i.a I7 y siguientes de la obra menciona­
da, y al ocuparse el Sr. Menendez Pelayo 
de los escritores del siglo X V I I I , dice lo 
que copio textualmente: 

«Con los esfuerzos de Romea y Tapia 
jun tó los suyos un escritor proletario en 
todo el rigor de la írase, pero de incan­
sable actividad y celo por el bien público, 
y de un espíritu patriótico tan sincero, 
que muchas veces le hizo acertar en su 
critica más que los encopetados humanis­
tas de su tiempo. Este escritor, a ragonés 
de nacimiento, era D . Francisco Mariano 
Nipho, él 'pestilente.'Nipho, que dice Mora-
tín, el famélico Nipho, tantas veces men­
cionado en las sát iras de aquel tiempo, 
detestable poeta lírico y dramático pero 
hombre bueno, candoroso y excelente, 
periodista fecundísimo y compilador eter­
no, escritor de tijera, aunque útil en su 
clase y gran vulgarizador de todo género 
de noticias agrícolas, industriales y mer­
cantiles, literarias, históricas y políticas. 
E l solo redactó íntegros diez ó doce pe­
riódicos, entre ellos «El Diario curioso, 
erudito y comercial, púbÜco y económi­
co.» «La Estafeta de Londres.» «El Co­
rreo general histórico, literario y econó­
mico de la Europa.» «El Pensador Chris-
tiano (Nipho era enemigo jurado de la 
impiedad y de los enciclopedistas) el «Dia­
rio Extrangero.» «El Erudito investiga­
dor.» »E1 Novelero de los Estrados y 
Tertulias y Diario Universal de las Ba­
gatelas.» «El Correo general de Espafa» 
(protegido por la real Junta do Comercio) 
«El Bufón de la Corte, y finalmente; «El 
Cajón de Sastre» que es para nosotros el 
más importante. En todos ellos y en 
una infinidad de papeles volantes y libros 
de poco fuste que publicó desde 1759 has­
ta 1790, reveló bien á las claras sus ran­
cias aficiones literarias, y el desden con 
que miraba á los innovadores. Balh de 
Faber elogia el espíritu de un folleto de 
Nipho intitulado «La nación española 
defendida de los insultos del Pensador 
y sus secuaces.» (1) 

(1) Madrid 1164, 214 páginas. 
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En el D'iariò Extranjero (2), publicado 
un ano ànteS;, había ins-jrtado ya juicios 
encomiásticos de varias comedias de Cal­
derón á qiílVh llama «admirable poeta, 
nunca más glorioso que cuando más i m ­
pugnado, peo no vencido... No hay duda 
que Calderón tuvo como hombre sus de­
fectos pero aun no he visto mano que los 
haya .corregido.» Nipho inició eneste D í a -
rio ia crítica de Teatros,'que nadie había 
ejercitado hasjta entonces en España , por 
lo menos de una manera regular y perió­
dica. 

Desde 1760 había comenzado á repar­
t ir , con el extraño y prebeyo título de Ca-
xon cU sasti'C l íUra to , ó percha de maulero 
erudito, con muchos retales buenos, mejo­
res y medíanos , út i les , graciosos y hones­
tes, para evitar las funestas consecuencias 
del ocio: una colección curiosísima de 
piezas inéditas o raras de antiguos escri­
tores españoles, colección que mereció 
el favor del público de Nipho (que era 
basl nte numeroso) como lo prueba el 
hecho de haber tenido que hacer en 1781 
reimpresión de los seis tomos de que 
consta. E l sentimiento nacional miraba 
siempre con simpatía á sus defensores 
por mas chabacanamente que le defen­
diesen. Nipho era bibliófilo, y bibliófilo 
bastante afortunado para haberse hecho 
con piezas muy raras, que fielmente re­
produjo en su libro, y aunque su gusto 
no era muy de fiar, á veces acertó en la 
elección dando de todas suertes, el pri­
me/ ensayo que yió el siglo X V Í I I de 
una Antología de poetas españoles, mu-

{2) Diario exlranjiíro; noticias' importan-
tos y gustos.-s para los veHvleros n.-asiona-
doa de artes y ciencias por l), l?rancisco 
Mariano Nipho —Madrid, imp. de Gabriel Ra­
mírez 1703 —liste (Uruio es en su mayor parte 
u s e r i e de reta/.os traducidos deífiauce's, 
fuinqüe el autor deplonx amargamente la 
infiueacia moral de los lihros y doctrinas de 
X'rancia: «Poi efecto de muchos libros perni­
ciosos que ha adoptado la Moda como los de 
Volta i re, Rousseau. Htdvetius, se experimen­
ta mucha frialdad de fé en estos reinos.» 
Los artículos de teatro son originales de 
Nipho. Desdóla pàgina Uí) comeir/ó a in­
sertar unn especie dtí̂ 3Í3(?7¿>Í¿ dramática g ^ í -
miaando principalmente estas euestionesl — 
Oomparacíóít de los teatros antiguos con los 
modernos. — Efectos que causa la pasión del 
amor demasiado exagerada y por lo común 
aplaudida en el teatro, l ie flexiones sohre la 
renovación del teatro —Las mujeres del teatro.— 
Principal motioo de la reformación del teatro. 
—Obstáculos que se pueden hallar para su re­
forma.— Todo lo que se dice es sansato pero 
poco origfr.ah (Nota do M. Pj) 

cha más p r ó x i m a , por el espíritu de l i ­
bertad que en ella domina, á lo que lue­
go fué la r iqu ís ima f lores ta deBalh de 
Faber, que á las que formaron con alar­
des de r igorismo clásico Sedano, Estela 
y sus colaboradores. \Z\ famclico y taber­
nario Nipho hab ía llegado á ser pose­
edor de libros que el colector del Parnaso 
E s p a ñ o l no da muestras de haber conoci­
do ni por el forro y ílsí, en el Caxón de 
sastre, abundan los extractos del Cancio­
nero general, los de Castillejo y Gregorio 
Silvestre, y aun otros muchos más pe­
regrinos v. gr . los que toma de la Theó-
rica de virtudes de D . Francisco de Cas-
tilia, ó de las Tr iacas de F r . Marcelo de 
Lebrixa ó de los Avisos Sentenciosos de 
Luis de Aranda. En llamar la atención 
sobre icste g é n e r o de literatura, fué único 
en su siglo, y de aquí procede sin duda 
el aprecio conque Bolh habló siempre de 
é!, aprecio que contrasta de un modo sin­
gular con los denuestos que tradicional-
mente le han propinado nuestros críti­
cos. (3) 

Esto es cuanto con referencia al ilus­
tre periodista aragonés dice el Sr. Me-
nendez Felayo. 

Después de agradecerle como se me­
rece el que se haya ocupado en una obra 
de mérito tan reconocido, del alcañizano 
Nifo, pues de este modo sale de la os­
curidad y del olvido injustiñeado en que 
se le tenía, he de hacer las observacio­
nes que la lectura de esas páginas me 
ha sugerido, y que son el objeto princi­
pal que me ha impulsado á emborronar 
estas cuartillas. 

Comienza el Sr. Merienden Pelayo por 
llamar á Nifo escritor proletario en todo el 
rigor de la f rase . Debe suponerse que quie­
re decir con esto que era pobre en re­
cursos li terarios. Ciertamente que Nifo 
se dist inguió m á s por su laboriosidad y 
grandes deseos que por el mérito ex­
traordinario de sus obras, pero ocasión 
tendré de demostrar, que si se admite 
como justo el calificativo de «proletario» 
que el Sr. Menendez Felayo le adjudica, 

(3) Oaxón de Sastre. X . X.—Nuevamente co-
r regido y aumentado por ». Francisco Mariano 
Nijjho... E n Madrid en la imprenta de Miguel 
Ksferibaoo. Año ns i .^Kl sexto tomo dice 
17.S2.) Seis tomos en 8.11 Los números del pe­
riódico llenaban los extravagantes títulos de 
cosidos y retales, l ía el cosido 4 0 del tomo IV 
y eu algunos de los sifruientes, insertó Nipho 
una especie de tratadillo sobre el Buen Gusto 
tomado de Batteux, de un libro italiano, y de 
todas partes. 

10 
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no inerecenün otro, las tres cuartas par­
tes, por lo menos, de los escritores de 
aquél t i . mpo. Y añade después: de un 
espír i tu pa t r ió t ico tan sincero que nmc'has 
veces le hizo acertar en su crit ica, más oue 
los encopetados humanistas de su tiempo. 
Si acertó, entiendo que no sería por otra 
cosa sino por saber hacerlas, pues fengo 
por seguro que el ((espíritu patriótico», 
por grande que sea, no basta para hact.-r 
una buena crítica literaria, «aventajando 
á los más encopetados,humanistas de su 
tiempo.» En determinados casos, mucho 
pueden la fé, él sentimiento y el patrio­
tismo, pero tratándose de críticas litera­
rias, lo principal es tener condiciones y 
conocimientos apropiados y sabev ha­
cerlas. 

E l pestilente N i f o , el f amél ico N i / o tan­
tas veces mencionado en las s á t i r a s de aquél 
tiempo. Habiéndonos dxho el Sr Menen-
dez Felayo que Nifo fué el inventor de 
las críticas teatrales, nada tiene ya de 
particular que Moiatin y los demás au­
tores de su tiempo le adjudicaran esos 
calificativos. ¿Acaso salen mejor librados 
los críHcos de nuestros días de parte de 
los autores cuyas obras han sido objeto 
de crítica por razonadas y justas que 
íon-ran? Detestable poeta l ír ico y d r a m á t i c o . 
Como nada hay por donde pueda supo­
nerse que Nifo pretendiera ser considerado 
como poeta lírico y autor dramático, pa-
réceme que huelga por completo en ca­
lificativo. En'la relación numerada de sus 
obras que son más de cuarenta, y que 
detallaré mas adelante, solo aparece que 
publicó unos versos endecasílabos á la 
muerte del;f rey Fernando V I y que se 
imprimieron en Zaragoza. Aun supo­
niendo que sean todo lo malos que quiera 
el Sr. Menendez Pelayo, no me parece 
motivo bastante para calificar á s u autor 
de «detestable poeta lírico». Además, casi 
estaba por decir que dado el asunto nò 
podían ser buenos los versos en cuestión. 
¡Se hacen tantos y tan malos en esas 
ocasiones y con análogos motivos! Lo 
verdaderamente raro sería que fueran 
buenos. Como autor dramático solo sé 
que publicó un drama heroico intitulado 
«La Hipsipile» traducido de Metastasio. 
Mo parece que por esto tampoco debió 
ganarse el calificativo de «detestable». 

Escr i tor de tijera. Si con esto se quiere 
decir que reprodujo obras de mijchos 
autores nada más exacto, pues precisa­
mente esa fué una de las glorias más 
legítimas de Nifo. Ya lo dijo D . Juan 
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Sempere en su «Ensayo de una Biblio­
teca española de los mrjores Autores 
del reinado de Carlos I I I » pues al ocu­
parse de Nifo ahnna «que piestó un se­
ñalado servicio á la España con sus opor­
tunas reproducciones y traducciones; pues 
que al paso que pocos dejaron de leerlas 
entonces con gusto y avidez, sirvieron 
de poderoso antídoto contra el veneno 
de los malos libros de allende les Pirineos, 
que inundó á la España . Pero al decir 
que fué «escritor de tijera» parece darse 
á entender que no sabía escribir, y esto 
no puede ser más inexacto. Nifo dio abun­
dantes pruebas de ser un escritor muy 
apreciable y fecundo, .y como periodista 
puede asegurarse que fué quien más hizo 
en España para arraigar la inmortal ins­
titución de la prensa periódica. 

Con lo dicho basta, y aun. sobra, para 
que quede bien sentado que Nifo era me­
recedor de juicios,más favorabes de parte 
de un critico tan competente y de ordi­
nario tan imparcial y justo, con toda cla­
se de autores tanto de los antiguos como 
de los contemporáneos . 

He aquí ahora una relación incompleta 
de las obras que escribió nuestro i-lustre 
compatriota D . Francisco Mariano Nifo. 

fli.a Los engaños de M a d r i d y trampas 
de sus moradores. Madrid 1742 en S.0 

2. a Versos endecasílabos á la corona­
ción del rey D . Fernando ei V i . Madrid 
1746 en 4.0 

3. a Retrato de la Corte y del cortesano 
que escribió en italiano el padre fray 
FVancisco Frugoni, Religioso Mínimo, 
vertido ai español. Madrid 1752 en 8.° 

4. a Representación (de burlas hechas 
de veras) al nobilísimo gremio de los 
hombres de juicio de esta gloriosa mo­
narquía en la que manifiesta la España 
antigua sus honrados sentimientos con­
tra los perniciosos y detestables abusos 
de la España moderna. Dala á luz el 
Aviso, Profesor de ios riesgos de la vida 
en la Universidad de la esperiencia. Ma­
drid, en la oficina de Josef Orga 1754 
en 4.0 

5 a Varios discursos elocuentes y po­
líticos sobre las acciones más heroicas 
de diferentes personajes antiguos y mo­
dernos en los que, por medio de diferen­
tes avisos puede lograr el Hombre el ver­
dadero modo de gobernarse, según los 
preceptos de las tres partes constitutivas 
de la sabiduría humana. Es traducción 
del italiano. Madrid oficina de D . Gabriel 
Ramírez 1755 en 4.° 
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6. a úcscr ipc ión f í s i co -mora l ch los te­

rremotos, Madrid 1756 en 4.° 
7. a D i a r i o curioso erudito y comercial 

público y económico por D . Manuel Ru¡2 
de Uribe. Madrid 175S. Empegóse á 
publicar en í.0 de Febrero de i jSS . 

8.11 Voces llenas de amor en la muer­
te del Señor Rey C). Fernando el V I , en 
verso endecasílabo. Midr id l ySç en 4.0 
Zaragoza I75g, en 4.0 de doce páginas. 

g.a Proyecto fácil y seguro para lo­
grar la universal diaria asistencia y l i m ­
pieza de Madrid, sin gasto de la Real 
Hacienda, ni g r a v á m e n " a l g u n o de la 
causa pública. Ofrécelo á los Reales pies 
del Rey Nuestro Señor. Madrid oficina 
de D . Gabriel Ramírez , en 4.0 sin año 
de edición. 

10. Caxon de sastre ó colección de 
muchas piezas exquisitas de autores es­
pañoles en prosa y verso. Madrid 1760. 
7 tomos en 8.° Reirnprimióse otra vez 
en Madrid en 1781 en seis tomos au­
mentado y corregido. 

11. Enhorabuena á la Reina Madre 
Madrid 1760 en 4,0 

12. Regocijos de Madrid en la entrada 
del Señor Rey de España D . Carlos Í I I . 
Madrid 17ÓO en 4.0 

13. Estafeta de Londres ó cartas po­
líticas en las que se proponen medios 
sumamente útiles y nada escabrosos para 
hacer felices á los vasallos de esta pe­
nínsula, en comercio, industria y agri­
cultura que son los únicos bienes de 
cualquiera República. Comenzó á pu­
blicarse en 1762 en 8.° en 5 tomos y se 
reimprimieron en Madrid en 1779, en 
dos tomos. 

14. Correo general histórico literario 
y económico de la Europa en continua­
ción de la Estafeta de Londres, ó memo­
rias sobre la agricultura, literatura, artes 
y comercio de Francia, Holanda é I n ­
glaterra y particularmente de España. 

15. D ia r io extranjero. Noticias im­
portantes y gustosas para los verdaderos 
apasionados de artes y ciencias. Madrid, 
por D . Gabriel Ramírez . 1763 en 4.0 

16. E l amigo de ¿as mujeres ó arte de 
hacerlas felices para la dicha y dulzura 
de los hombres. Madrid, por Escribano. 
1771, en 8.° 

17. E l novelero de los estrados y ter tu­
lias y diario universal de Bagatelas. Obra 
semanaria que ofrece dar al público don 
Antonio Ruiz y Minondo ó D . Francis­
co Mariano Nifo. Madrid; por D . Gabriel 
Ramírez . 1764 en 4.0 Dió el autor en 

traducidas algunas novelas de esta obra 
Mr. de Marmontel. 

18. Descripción del Motín de Zarago­
za; Madrid. 1766, en 4.0 

19. Retrato da ios jesuí tas , traducido 
del por tugués; Madrid- lyGy e n / [ ^ 

20. E l filósofo aprisionado. Son varios 
papeles semanarios en prosa y verso. Son 
cinco de diferentes asuntos; impresos en 
Madrid, en 8.° ; 

21. E l nuestro del públ ico . Varios sis­
temas de educación sacados de Mr. Va-
¡anje, etc.; Madrid, eñ 8.ü 

22. E ¿ erudito investigador ó historia 
universal del origen, establecimiento y 
progresos de las ley os, artes, oficios me­
cánicos, ciencias, comercio y navegación, 
ar íe militar, usos y costumbres de todos 
los pueblos antiguos del mundo, desdo 
el diluvio universal hasta la elevación 
de Ciro aí trono de los persas y desde 
aquella remota edad hasta nuestros dias. 
Compuesto en francés poi Mr. Goguet y 
traducida y aumentada con algunas no­
ticias modernas justilicativas de las an­
tiguas por D . F;ancisco Mariano Nifp; 
Madrid, en 8.° sin año de edición. 

23. Labranza española . Compendio de 
la agricultura de Alonso de Herrera. Ma­
drid. 1769, siete tomos en 8.° 

24. Correo general de España y no­
ticias importantes de agrkaltura, aites, 
manufacturas, comercio, hWustrias, cien­
cias etc., que con generosa protección 
de la Real Junta de comercio, dá al pú­
blico D . Francisco Mariano Nifo. Madrid 
1769, cinco tomos en 4.0 Es una descrip­
ción físico-económica de España . 

25. E l novelero de los estrados y el 
novelero piadoso. Madrid, dos tomos en 
8.° sin año de edición. 

26. Curso de leer y escribir. Madrid 
1770 en 8.° 

27. E l pensador cristiano. Meditacio­
nes provechosas para todos los días de la 
cuaresma, traducidas del italiano al esr 
pañol. Madrid por Miguel Escribano, 1770 
en 8.° 

28. E l bufón de la corte. Colección de 
varios chistes. Madrid en 8.°, sin año de 
edición. 

29. Novelas espirituales de la Madre 
Deceo, con el título de «El novelero de 
los estrados». Madrid, en 8.° sin año de 
edición. 

30. D r a m a heroico f in thu l in lo «La Hip -
sípile» traducido del Sr. Metastasio. Ma­
drid, sin año de edición. 

31. La comedia en un acto: E l j u i -

12 
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ció de la mujer hace discreto a l marido. 
Alegado un saitlefcé crítico contra los 

saínetes de moda de cierto autor. Madrid, 
en 4.0 

32. E l diario extranjero con noticias 
literarias de Europa, en 8.° 

33. L a nación española defendida de 
los insultos del pensador y sus secuaces 
sobre el asunto de comedias. Son dos 
discursos en un tomo en S.0 

35. Principios fundamentales de la re­
ligión por Mr. Aílet;; ó catecismo de las 
personas de juicio, Madrid, por Miguel 
Escribano. 1776 y 1777 en dos lomos 
en 8.° 

36. Obras del marqués de Caracioli .tra­
ducidas del francés al español desde el 
año 1774 hasta el de 1775, impresas en 
Madrid en 8.° por Miguel Escribano, y 
son: «Idioma de la razón. Idioma de la 
religión. Religión del hombre de bien. 
Clamor de la verdad. Grandeza del alma. 
Vida del Papa Clemente X í V . Cartas del 
dicho Sumo Pontífice en cinco tomos. 
E l cristiano de estos tiempos, en dos to­
mos. Fundamentos de la religión, en dos 
tomos. Fl universo enigmát ico. Los ca-
ractéres de la amistad. Despedida de la 
mariscala. La conversación consigo mis­
mo. La verdadera alegría. La pintura de 
la muerte. Los verdaderos intereses de 
la patria. Las noches clementinas, en 
dos tomos. E l viaje de la razón por la 
Europa, en dos tomos. 

Son 3o tomos en 8.° 
37. Diccionario apostólico compuesto 

en francés por el reverendo padre fray 
jacinto Montargón y traducido al espa­
ñol. Tomo I en Madrid, imprenta de 
Miguel Escribano 1787. Tomos I I , I I I , 
I V , V y V I en 1788. Tomos V I I y V I I I 
en 1789. Tomo I X 1791 imprenta de 
D . josef de Urruí ia . Tomos X í y X I I en 
1795. Tomos X I I I y X I V en 1797, to­
dos en 4.° 

A título de curiosidad puedo y quiero 
publicar también copia legalizada de su 
partida de bautismo, la que mé facilita­
ron graciosa y diligentemente, el cura 
que la autoriza y el alcalde que para le­
galizarla la suscribe, aprovechando la oca­
sión para manifestarles el agradecimiento 
debido; 

«D. FaustinoCamprovin y Galve, Pres­
bítero, Coadjutor, Regente la Cura de la 
Iglesia Parroquial de Santa María la Ma­
yor de la Ciudad de'Alcafliz, provincia 
de Teruel y diócesis de Zaragoza. 

Certifico: Que en el tomo catorce ó (de­

cimocuarto) del cinco libros, sección de 
Bautismos, (fólio no se cita) consta la 
partida siguiente: 

«En el márgen se l e e F r a n c i s c o Se: 
k is t ián . M a ñ a n o Manuel Ni fo . r=En esta 
Iglesia Colegial de Alcañiz en diez de 
Junio de mil setecientos diecinueve, el 
Reverendo mosen Miguel Pastor, Re­
gente, bauticé á un niño de D.a Manue­
la Cagigal y D . Sebastián Nifo, ia di­
funto Gobernador de Maella, al cual le 
fué paesto poi nombre Francisco Se­
bastián, Manuel Mariano, fué su madri­
na Isabel Pastor á quien advertí la cog­
nación espiritual y la obligación de en-

' señarle la doctrina cristiana en falta de 
j sus Padres.» 

Concuerda bien y fielmente con su orí-
I ginal y por lo tanto firmo la presente 

que autorizo con el sello parroquial en 
Alcañiz á veintidós de Noviembre de mi l 
ochocientos ochenta y cuatro.—Faustino 
Camprovín y Galve. 

(Hay un sello en tinta azul que dice: 
Iglesia Parroquial de Santa María la 
Mayor de la Ciudad de Alcañiz.)—Visto 
Bueno.—El Alcalde, Antonio Montañés . 

Hay otro sello que dice: Alcaldía Cons­
titucional de la Ciudad de Alcañiz.» 

También se ocupa el Sr. Menendez Pe-
layo en el mismo libro de otro aragonés 
ilustre, del insigne turólense D . Juan 
MartínezSaiafranca, peroestorequiere ca­
pítulo aparte. 

DOMINGO GASCÓN. 

Madrid 30 de íínevo de Í887; 

S I L U E T A S 

EL ANGEL DHL DOLOR. 

Hay un ángel que vive en las sombras 
de la noche negra 

recogiendo suspiros perdidos 
lágr imas y quejas. 

Son sus ojos hundidos, tan tristes 
abismos de fuego, 

que hay un mar de ilusiones perdidas 
en su fondo tétrico. 

Y en sus alas de pálidos sueños 
muy frías y negras, 

guarda el mal que devora á los tristes 
en ansias eternas. 
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¡ Ayl ese ang-el que vive en las sombras 
de llanto y de dnelo, 

recociendo íuispiros perdidos 
y murientes ecoy. 

Cnando todo en la paz de !a noche 
se alivia ó descansa, 

bate en torno á mi-frente sombría, 
glaciales sus alas. 

Y hunde ansioso en mis hojos, los suyos, 
que muerte despiden, 

3'* cuanto hay a] redor de ruis'penas, 
ó llora ó maldice. 

E l que inspira esas tristes canciones 
que escribo gimiendo 

entre angustias de sueños febriles 
y calenturientos; 

E l me baña en los pálidos i'ayos 
de la triste luna, 

cuando besan temblando el misterio 
que duerme en las tumbas; 

Por huir de sus alas glaciales 
me abraso en la orgía 

mendigando entre ardientes vapores 
pagadas caricias; 

Por él brindo á la pálida diosa 
de tur^'enfe seno, 

y en tus labios de rosa confundo 
mi vida y sus besos; 

Pero en vano es querer ¡ay! librarme 
de sus negras alas 

¡Si nó siento su hielo en la frente, 
lo siento en el alma!! 

MARCIAL RÍOS. 

E N C O N F I A N Z A , ( i ) 

Á MI BUEN AMKJO JUAN ALI-ÍGIU:. 

'.UERIDO Juan; tiempo ha que 
Ideseaba con el mayor interés 
¡hacer algo para tí; que si noble­
za okíiga, amistad, no impone 

deberes nuls pequeños. Muchas veces al 
dar comienzo á mis propósitos, había 
visto caer la pluma de la mano arran­
cada por la pere^, esa señora pegajosa 
que diñcilmente me deja libre un mo-

(1) Apéndice a IÍIS «àuestiteea li.t,erariás.» 

mento, á la manera de ciertas novias 
ejxig p n t e s q u e h a b rá 8 teñid o. 

Por otra parte; la ekcción ele tema, de 
suyo no es costal de paja. ¿Que podría 
cuadrar mejor con tus aficiones? De en­
trar á discuiir contigo algún punto de 
historia, ó de eso que han dado en llamar 
))problemasíilosóñco-trascendentales,» se 
me hubiera tachado de atrevido y qui­
zá de n¡<;o más . Entresacar de empol­
vadas bibÜotecaü, pergaminos á mitad 
de roér y legajos á punto cieno serta-
Ies, apareciendo así con una ciencia ad-
quirida á costa más ó menos grande, 
pero que por regla: general d^slumbra, 
era demasiado nuevo entre nosotros 6 sí 
se quiere, raro. ¡Paran nuestros paisa­
nos tan pocas mientes en esto! Aún de 
hacerlo asi te hubieian dicho «plagiario.» 
¡No puede ser tuyo! vociferarían, |Es 
imposible que haga eso quien se pasa la 
vida marcando pinos! etc. 

Si Juan; tan es cierto que en e¡ ánimo 
de todos está la idea de que cada uno 
se ocupe solamente de aquello que por 
circunstancias de la vida tuvo á bien 
aceptar como profesión, que parece un 
atentado contra ei orden natural, salir­
se de esa esfera, por estrecho que sea 
su horizonte. No quiere decir esto que el 
mío lo sea, pues en último resultado 
no eché todavía en el pozo del olvido 
aquello de «la libertad del alma humana» 
como decis vosotros los meíafísicos, v 
aun siendo así tampoco me daría gran 
pesar; que aün no ha cesado la a Iga-
ra^bia que se a rmó viendo á Echegaray 
escribir, dramas grandiosos, y dirigir la 
construcción del ferrocarril de Malpar­
ada. 

¿Por qué no se ha de conceder, que el 
insigne pintor Martín Rico, haga con 
la guitarra, lo que con su envidiable 
pincel? 

Yá lo sabes; aquí no se puede mar­
char por dos caminos, ni repicar y for­
mar parte de la procesión. , 

¡Como si no hubiese el recurso de alar­
gar la cuerda! ¡ó agitar el bagaje con 
la electricidad! 

Rióme de todo, Juan, y escojo el asun­
to que me cuadra para la confección de 
las cuartillas. 

En últ imo caso, no hago más que -re­
cabar la senda, ele muchos g r a f ó m m o s , 
como -/liria C l . i r U i , á quienes diariamente 
aconseja la crítica 'la ocupación de las 
plazas que haya sin número viviente en 
ía casa de d a t e s . 

—• V ~— 
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razon 

(Ipil. 

¿Loco clijt? ¡Bah! qui'/á me lo llames 
después de leídas las notas que siguen. 
Vamos á cuentas. 

Crees tú, que hoy la lógica tiene su 
de ser? ¿Crees que con ella puede 

encontrarse la verdad como pretendieran 
los asiduos concurrentes al jardín de 
Academo? 

Si eres timorato ó piensas dê  distinto 
modo que yó, antes que otra cosa afirmes 
(y te quito la vez) diré; que á esa seño­
ra hay que jubilarla y darle un sitio no 
muy grande, en el desván'de los trastos 
viejos. Lo que no sirve, se arrincona. 

¿Que por qué no sirve? Yá verás. D i ­
fícilmente pasa día sin que ojees la pren­
sa; por ella estás al tanto de la política 
interior y exterior y como consecuencia 
del rumbo de \à diplomacia. L o que esta 
palabra significa en el lenguaje corriente 
de nuestra sociedad, ya lo sabes: «Te­
ner el tacto suñciente para quedar bien 
con todo el mundo; que nadie sepa por 
boca nuestra sus desgracias; no d'.̂ spe^ar 
los labios sino es para proporcionar sa­
tisfacciones aunque sean de double; y 
convertir lo negro en blanco y viceversa 
sin que el juego se note.« Esto es todo; 
«convertir lo negro en blanco,» Me pa­
rece que el acto no puede ser más me­
ritorio. 

Y cuanto se dice de la diplomacia, pu­
diera hacerlo extensivo á casi todas las 
discusiones de los sabios de la tierra. 
Todos están cortados por invariable pa­
trón. Y és, que el soñsma al invadir 
nuestros tiempos, lo ha hecho con ca­
rácter epidémico, hasta no dejar rincón 
que no esté saturado de su influencia. 
¿Qu ices matar contiendas que parecen 
interminables? Pon trabas y corta los 
vuelos del sofisma. 

¡El sofisma! He aquí cuanto queda de 
aquella ciencia portentosa que llamaron 
«lógica.» Sin duda no ha podido espacar 
á la acción regeneradora del tiempo. 

Y como jamás se dio caso en que nin­
guna mala causa fuese huérfana de se­
cuaces, uó faltará quien sostenga que el 
sofisma es parte integrante de aquella, 
y que el acrecentamiento del uno, vá 
ligado ínt imamente con el de la otra. 
¿Puede aceptarse la afirmación? de nin­
gún modo. Lo que nó sea buscar la ver­
dad, no es lógico; luego el sofisma que 
es la antítesis de esa verdad tiene que 
ir como ciencia aparte 

Hay más . Hoy que el utilitarismo lo 
invade todo, hoy que se - ha dado á la 

vida un carácter esencialmente práctico, 
hasta reconocer en Spencer un grande 
hombre por dar á sus estudios filosófi­
cos aquel spr í t que demanda la época 
(esto no es combatir sus doctrinas) ¿qué 
sacamos de encontrar la verdad? Nada. 
H.jy las verdades que hacen fortuna, son 
las que se asemejan á «la verdad sospe­
chosa.» De no ser así, dificilmente al­
canzan otro carácter que el de üi ief nos, 
y aun este, movedizo y sin asiento. L a 
palanca vigorosa del sofisma lo echa por 
tierra. ' 

Quizá sea una eicgía de marca, esto 
de «la palanca vigorosa», pero cuando 
se reconocen los hechos, no hay más que 
bajar la cabeza. 

¿Quiere decir que se aceptan? ¡Dios 
nos libre! Pero conste, que también hace 
sus progresos en proporciones que alar­
ma, la Phi l loxera científica; y valga ¡a 
frase. 

Sí; aunque parezca mentira cada vez 
son más dilatados sus dominios. 

Hasta nuestras posesiones de ultra­
mar, dice Bobadilla, literato de aquellas 
tierras, que escribe correspondencias Ca­
ñete , poniendo como nuevos á Galdós, 
Clarín y otros de por acá. 

Sinembargo aún afirma este úl t imo 
que Je es simpático el corresponsal. ¿Qué 
te parece? ¡Que te ha de parecer! ¡Que, 
bueno anda todo! Eso es; ¡Bueno anda 
todo!! 

V o y, para terminar, á contarte u n 
rasgo de generosidad y nobleza, de uno 
que pasa, como ahora se dice, por crí­
tico de primera fuerza, y cuyo nombre 
solo puedo pronunciar muy cerquita de 
tu oído. 

En ocasión de morir un poeta eminen­
tísimo, gloria de nuestra escena, dijeron 
al crítico que aludo: 

—¿Sabes que hoy entierran á fulano? 
—Me alegro, replicó; aunque muchas 

perrerías le dije en vida, asi tendré el 
gusto de pisotear su tumba. 

Palabras textuales. 
Doy fin á estos renglones, querido 

Juan, con la fórmula consabida, al es­
cribir epístolas de esta calaña: 

«No quiere ser más largo é insulso 
T u mejor amigo (esto no es fórmula.) 

MARTÍN PIÑANGO. 
Teruel y Febrero 10 de 1887. ^ 

- — - - ^ u ^ u ^ ' -
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EN ESTÉ MERCADO. 

Chamorra. . . 
Idem ordinaria . 
Royo.. , . . 
Jeja. . , . 
Candeal. . . . 
CeBteriO. . . 
Morcacho.. . . 

33 á 31 rs. fan.a 
3 0 á 3 1 % 
28 á ^9 » 
28 á 29 » 
30 á 32 y> 
. á 19 4» 
2Í á 23 » 

KLIXIR DE ANÍS. 

AGUARDIENTE ÓB Vi:sT0. SIN M E Z C L A . 

D E A L C O H O L I N D U S r í U A L . 

T*¡ n ico — $ s ¿ i m u l a n te. — /?s Cornaca l 

10 rs. "botella.—8 rs. l i tro. 
I^sas-süaaeásü í l a Aa i íBn -Tea-as©! • 

Soli'a. ó amores archiplaiónicos por D. Ma­
nuel Polo y Peirolón. — Kley:»"ttinmute impre­
sa sobre pnpel SHt iñudd , con viñetas, ti¡.>03 
elzé vena nos v cubierta á dos tintas, acaba 
de publicarse esfcu novela, original, (ie cos­
tumbres vnlencianas contemporáneas; y al 
precio úa diez reales so vende en.las princi­
pales librerías. Kl autor la remite también á 
correo vuelto. Por vía de prólogo lleva íil 
fronte una monografía sobre naturalismo U-
¿erario, premiada en público certamen por la 
¡Sociedad Kconomic» d é Alicant-.e con medalla 
de oro y rítulo de socio de mérito, líl autor 
(qne yivéf Kubon, 1, Valencia) ía remite á 
correo vuelto. 

Gran suscrición musical, la más ventajo­
sa de cuantas se publican; pues reparte ade­
más de la música de v ar/.uela que se dá por 
entregas y sin desembolsar un céntimo más, 
otras obras de regalo, Á BLKCCJQN DK LOS SUS-
CRITOUKS, cuyo valor sea igual al que hayan 
abonado para la suscrición. 

Almacén de musica de í). Pablo Martiri== 
Correo, 4== Madrid. =OorresponsaI en Teruel, 
Adolfo Üebreiro — San listeoan =5. 

Las primeras brisas otoñales despiertan una 
grave preocupación en el ánimo de la* seño­
ras todas, v singularmente en el de las ma­
dres de familia. Hay que urepararseá recibir 
la estación de los fríos, tan dura y prolon­
gada, proveyendo á necesidad Je nuevos 
trajes, abrigos, sombreros, etc.. ó de refor­
mar los antiguos, y todo esto, mediante una 
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ordenada distribución del presupuesto do­
méstico; medida de [trndencia, que en modo 
alguno se a viene nial con el bnen gusto, 

Kíl estos casos es èüaifdo principalmente 
se reconoce la utilidad y el valor práctico de 
una. publicación especial que. como la anti­
gua y acreditada Moda Elcganíe Ilustrada, 
pono al alcance de la,̂  señoras, sin distinción 
de categorías sociales, los medios de poder 
confeccionar encasa toda clase de prendas 
de vestir, para s.u propio uso y el de sus hijos, 
gracias á la considerable cantidad de mode­
los, figurines, patrones tm/ados en taiurtño 
natural, y explicaciones ínmuéioúrs que da 
en cada número de sns cuar.ro distintas edi­
ciones, cuyos precios v a r í a n entre iO pesetas 
al a ñ o y 4.2') pon tres mesfS. 

L a À d in i ÍI is t ra ció n (I e La Moda FAeg an te 
Ilustrada (barretas 12. principal, Madrid) 
enVi'H gratis el prospecto y un número de 
muestra á (mantas señoras • és«an impo-ierse 
de las condiciones materiales de la publi • 
cación. 

La Guirnalda, que ha realizado importantes 
mejoras en su texto publica granados de 
mod.is y labores que en nada desmerecen de 
L-s periódicos d e m á s nijo, y en su verdadera 
especialidíid de dibujos para bordares el (¡ue 
da pliegt)S nutridos de intinidad de modelos 
d é l a mayor utilidad p^raL'olegios. KacUelñs 
y para las familias to las, (jne eneueutriin en 
esta publicación, la más b»ratade las del bello 
sexo, ctnnto puèdéi\ necesir.ar para sus labo­
res y para vestir con elegancia. Ks sin dis­
puta la que más se recomienda al público. 

A todos los que desden estar ni corriente 
de los adelantos cientíticos é industriales, 
conviene suscribirse á la muy acreditada Re­
vista Popular de Conocimientos Útiles que se 
publica en Madrid. Las suscriciones se hacen 
dirigiéndose al Administrador calle del Doc­
tor Fourquet, 7.—Cuestan por un año 40 rea­
les; seis meses 22; tres meses 1. 

Regalo.— Al suseritor por un año se le re-
gahin 4 tomos, á elegir, de ios que hayan pu­
blicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada {excepto de ios Diccionarios), 2 al de 
C meses y uno al de trimestre. . 
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